
LA ESTRELLA INTERIOR
SALIDA RAHMA AL DESIERTO DE CHILCA

EN APOYO A LOS VIAJES AL GOBI Y PAITITI,
Y AL CONCILIO DE WIÑAYMARKA

Lima, 7 y 8 de agosto de 2007
  



I. LOS VIAJES DE AGOSTO

En el mes de agosto de este año estaban planificados viajes trascendentales al 
desierto del Gobi en Mongolia, al Paititi en la selva de Perú, y al Concilio de Luz en 
Wiñaymarka,  Bolivia.  Por  ello,  los  grupos  Rahma  de  Lima  nos  preparamos  con 
anticipación para enlazarnos directamente con su concretización.  Habíamos recorrido la 
senda de las labores realizadas para la salida por el 33° Aniversario de Misión Rahma 
en el  mes de enero y las actividades con las que se recaudó fondos para los viajes 
previstos  de  la  Misión.  A  partir  de  ello,  los  grupos  nos  fuimos  reuniendo  con  el 
propósito de apoyar de manera directa.

En  las  semanas  finales  de  julio  y  la  semana  inicial  de  agosto,  hubo  tres 
comunicaciones que nos sirvieron como base para la organización de la salida de apoyo. 
Nos permitimos marcar en negrita algunas secciones de estas comunicaciones que se 
relacionan directamente con la salida a Chilca el 7 y 8 de agosto.

Comunicación: 2007-07-20
Lugar : San Francisco, California
Hora : 9:00 pm
Antena : Ricardo González

1. ¿Nos  podrían  confirmar  que  el  área  próxima  al  Monasterio  Khamar  en  el 
desierto de Gobi, es la correcta para iniciar nuestro trabajo?

2. ¿Cómo interpretar las diversas situaciones que están enfrentando los hermanos 
antes de iniciar el viaje?

3. ¿Nos podrían aclarar aquello de la “simultaneidad” de experiencias en agosto?
4. ¿Tenemos que llevar algo al desierto, relacionado con la historia de Chintamani?

Sí, hermano, soy Alcir:

La invitación a Gobi requiere de voluntades férreas y decididas. Compromiso y 
valor para saber. Y es que cada Retiro Interior es semejante a una gran montaña que 
deben escalar. La conquista de la cima no es otra cosa que vencerse a sí mismo. Y desde 
allí verán todo el paisaje en su máxima belleza. Por ello deben tomar las pruebas como 
señales y avisos para fortalecerse.

Procuren evitar  toda distracción.  Y no descuiden vuestras meditaciones  y las 
proyecciones  al  lugar,  pues  ahora  deben  sintonizarse  con  mayor  intensidad  con  el 
objetivo de este viaje. En el silencio lograrán esa conexión.

Como  saben,  hay  fuerzas  que  pretenden  alejarles  de  esta  senda.  Intentarán 
inclusive desanimar a los misioneros más comprometidos, para que acudan a las tareas 
asignadas de lo alto como autómatas, sin mayor conexión con el propósito. Y es que 
ustedes representan mucho en este proceso. Más de lo que se imaginan. Por esta razón 
les  temen.  Les  hablamos  así  para  que  tomen conciencia  de vuestra  labor  y  nuestra 
confianza  en  ustedes.  Sabemos  que  vencerán  y  cumplirán  lo  dispuesto,  abriendo  el 
camino a una nueva etapa, más espiritual y profunda.

Nordac, recuérdales a todos que los viajes de agosto en realidad son uno 
solo. Sería un grave error evaluarlos por separado. Todo lo que realicen en cada 
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uno de ellos,  incidirá en el otro.  Por lo tanto, en cualquiera de estos puntos se 
puede dar la experiencia que intuyen y la revelación.

Diles  a  los  hermanos  que  van a  Pusharo,  que  ciertamente  deberán cruzar  el 
cañón. Llegarán hasta donde les diga el corazón, no la mente. Y será en Pusharo donde 
tendrán la claridad, y el evento.

En Gobi, la coordenada los sitúa cerca del monasterio. Es el lugar correcto. Y en 
él descubrirán por qué se construyó realmente el templo en medio del desierto. Lugares 
invisibles sólo se abren a los esperados de siempre. Estén tranquilos, que siempre 
habrá alguien para brindarles ayuda. Lo identificarán.

En el desierto tendrán suficientes días y noches para meditar, verse a sí mismos 
como nunca antes, y tomar decisiones. No se preocupen por las distancias o accesos, ya 
lo verán. Y tiene que ser así, pues este viaje tendrá fuertes connotaciones mentales y 
emocionales.  No tendrán que adentrarse mucho en el desierto, sino dentro de sí 
mismos.

Si bien les hemos revelado que en el corazón de Gobi existen los principales 
accesos físicos al mundo subterráneo, en esta ocasión ustedes se hallarán en un extremo 
del desierto, que esconde una de las puertas de luz que conecta con aquel corazón del 
intramundo y, por tanto, de su tesoro. Sólo aguarden. Sean pacientes. Y recuerden que 
todos son uno, y que uno pueden ser todos. Para nosotros no hay diferencias. 7, 8 y 9 de 
agosto serán importantes. Estén atentos y en paz.

Sobre la piedra, revisen toda la información obtenida previamente y medítenla. 
En vuestro viaje terminarán de cerrar la comprensión. Cierto es que están llevando algo 
de su naturaleza al  Gobi,  pero  más importante aún es  lo  que se espera salga de 
ustedes, y del centro antiguo donde se fundó nuestra misión.

La Hermandad Blanca inicia su esperado momento de exteriorización, una 
etapa que apunta al despertar colectivo y al alivio del sufrimiento humano.

Vivirán como nunca todo cuanto les enseñamos estos años. 

Comprenderán, y serán otros. Y encaminarán nuevas misiones.

Es parte del Plan.

Recuerden que estamos con ustedes, y que ningún peregrino de estos viajes debe 
sentirse  abrumado  por  la  responsabilidad,  ni  confundido  por  las  expectativas. 
Sencillamente vayan en paz, sin esperar nada. Y den todo. Y entonces constatarán una 
vez más que una poderosa luz se halla detrás de cada paso y aliento vuestro, protegiendo 
y apoyando, como siempre fue.

Con el más puro amor, desde Paititi.

Alcir
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Comunicación: 2007-07-29
Lugar : La Paz, Bolivia
Hora : 8:00 pm
Antena : Luís Fernando Mostajo

Sí, Sordaz, aquí Comando Apu en zona.

Amados hermanos en Tierra,  ha pasado tanto tiempo en que os hemos venido 
asistiendo, guiando y monitoreando de vida en vida, de misión en misión; ciertamente 
ya más de 4 000 años que parecieran haberse iniciado ayer, pero que prepararon las 
condiciones vibratorias y energéticas, conciénciales para el tránsito de la Tierra a su 
nuevo estadio  evolutivo,  en  perfecto  cumplimiento  a  lo  dispuesto  desde  el  corazón 
mismo del universo.

Todos sois uno sólo y juntos formamos la nueva familia cósmica donde los lazos 
de  Hermandad  han  quedado  firmemente  establecidos  así  como  las  conexiones 
consolidadas.

Nada ha sido dado al azar, habéis renacido en esta vida porque vuestro rol y 
misión así  lo  exigía,  para  dar  cumplimiento  a  la  última etapa del  gran plan,  donde 
nuevamente los llamados desde un inicio se reencuentran para sellar la misión de ser 
portadores  vivientes  de  la  nueva  genética  humana  y  divina  en  que  se  basarán  los 
cimientos sólidos de una Nueva Humanidad.

33 años del llamado en esta vida, para que a las puertas del cumplimiento de la 
última etapa de  Rahma,  podamos deciros  que  el  proceso,  tal  cual  fuera diseñado y 
concebido ¡sí se ha cumplido!

Rahma sella con el término de su última etapa, el rol que le toca, de ser el medio 
de  llegada  y  reconocimiento  de  las  cifras  de  las  cuentas:  vosotros,  quienes  habéis 
acudido al Llamado y asumido la responsabilidad de cambio por un Nuevo Tiempo.

Tal como lo previeron las grandes conciencias solares de la Hermandad de la 
Estrella así como en Tierra, el Consejo de los 12 Ancianos del Gobierno Interior, el mes 
próximo  de agosto, telúrica y cósmicamente están dadas las condiciones para que 
se selle el 7mo. de Rahma, la última de las etapas, lo que abrirá las puertas de las 
aulas de la Misión al nuevo Instructor y Guía en Tierra, quien despierto en una 8va. 
de  conciencia,  que  no  es  sino  un  despertar  de  conciencia  universal  y 
consecuentemente una Conciencia Crística, llevará el mensaje y la luz donde más 
falta hace.   

Los  Nuevos  Instructores  y  Guías  en  Tierra  saldrán  y  se  identificarán  del 
esquema antiguo de los grupos y será esto posible dada la disposición y encomienda de 
las 24 conciencias Mentoras de la Galaxia.

La posta, de llevar adelante el más importante rol y compromiso, le corresponde 
al Hombre, y será que sólo en el despertar de una 8va. de conciencia, una conciencia 
superior esto podrá ser posible.
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Los Guías de la Confederación, quienes ya nos encontramos presentes en zona, 
apoyando las  condiciones energéticas para el  Concilio  de agosto,  os hacemos llegar 
nuestras más profundas emanaciones de Hermandad en esta misión redentora y de luz 
en la Tierra.

Sepan  que  la  más grande  experiencia  en  agosto  se  viene  ya  viviendo  al 
interior de cada uno, y será el  significado más claro,  aquel que os permita ver 
como en un espejo la real dimensión de lo que fuisteis,  de lo que sois y lo que 
aspiráis  ser,  lo  que  cobrará  real  sentido  al  esfuerzo,  entrega  y  unidad en este 
tiempo.

Las condiciones han sido dispuestas para que quienes compartáis en el Retiro 
Externo, se integren al Concejo de Ancianos y Guías que desde inicios de agosto se 
encontrarán concentrando las  fuerzas  cósmicas  y  telúricas  en Wiñaymarka,  como el 
Nuevo Centro de Irradiación de la luz en el Planeta y los viajes, tanto en Gobi como en 
Paititi, apoyarán el sellado de los roles y labores, compromisos de antes en procura del 
redimensionamiento de la Tierra en su nuevo estadio evolutivo.

En suma, las experiencias de agosto sellarán la última etapa del cumplimiento 
del contacto llamado Rahma y abrirán las puertas al nuevo Guía e Instructor en Tierra 
con la connotación propia que este representa.

Las canalizaciones serán permanentes, pues el contacto se dará con cada uno en 
los días propios del Concilio y será desde el 8 al 12 que se habrá concretado la entrega 
de la Posta, con el redimensionamiento de vuestros cuerpos de luz con la energía del 
Disco Xolar en Wiñaymarka y la comprensión del nuevo rol que les toca y compromete 
como seres humanos en este sendero que encontrará su punto de inflexión más alta, en 
el año del 2012. Un punto de quiebre y transformación definitiva dentro del proceso que 
se viene viviendo.

5 años, hermanos, en que la Preparación Ulterior os encontrará en Wiñaymarka, 
el Retiro Externo de la Hermandad Blanca, viviendo y compartiendo con los Ancianos 
Maestros, un proceso que se inicia de manera inequívoca desde el Concilio y se cumple 
nuevamente  en  Wiñaymarka  con  el  retorno  del  Primero  de  los  Antiguos:  El  Cristo 
Cósmico, Director de los fundamentos y principios de esta amada Misión Planetaria 
llamada: Rahma, en el 2012.

Desde  muy  cerca  vuestro,  junto  a  los  Guías  en  Consejo,  apoyando  este 
trascendente momento de despertar humanitario.

Comando APU

Sordaz
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Comunicación: 2007-08-01
Lugar : Quito- Ecuador
Antena : Tell-Elam

Sí, somos vuestros hermanos guías en misión.

Nos encontramos todos en lo mismo,  ustedes  y nosotros a  las puertas de un 
cambio  sin  precedentes  en  el  universo.  Las  fuerzas  y  las  energías  que  se  están 
movilizando  son extraordinariamente poderosas y profundas; también la acción de las 
fuerzas de oposición es intensa y terrible, por ello, confíen que así como es mucho lo 
que se espera de ustedes, también mucho será lo que  podrán lograr si confían y se 
dejan guiar por el corazón.

Durante todo este tiempo transcurrido, se han ido cumpliendo los objetivos de la 
misión, uno de ellos era  más que vital  para conseguir  el  objetivo final,  que es  ser 
puentes de conexión con el universo. Este objetivo inmediato consiste en  lograr en 
pequeño,  la  unidad por  amor y  en  el  amor dentro  de  vuestro  grupo,  para  así 
exportarlo  a  la  humanidad.  Al  estar  vibrando  realmente  en  ello,  actúan  como 
verdaderos emisarios de la Gran Hermandad Blanca Terrestre, activando y despertando 
las  conciencias  de los  demás  como campanas  lanzadas  al  viento.  Porque  la  fuerza 
humana es la unidad.

Es mucho lo que va a cambiar en breve tiempo, y como una tormenta que se 
desata, deben mantenerse firmes al timón de los acontecimientos. Todo cuanto ocurra 
dependerá en gran medida de vuestro accionar, por tanto no desperdicien oportunidad 
alguna para hacer las cadenas e irradiaciones, que todo es útil si uno esta convencido en 
ello, por cuanto el poder creador de lo Divino está en vosotros.

Ya  ha  empezado  el  ingreso  de  la  Tierra  y  de  vuestro  sistema  solar  en  la 
distorsión espacio temporal que les acerca al  Real Tiempo del Universo. Eso lo 
pueden verificar todos en la percepción del tiempo que se les acelera o se les detiene, o 
que simplemente no transcurre. En éste tránsito el primer afectado ha sido el Sol, luego 
Júpiter y sus lunas, luego han seguido los demás planetas. De ahora en adelante, todos 
veremos  producirse  incontables  e impresionantes maravillas en los tres planos: lo 
físico, lo mental y lo espiritual; y a la vez, muchos de estos acontecimientos podrán ser 
terribles y violentísimos,  mas serán  necesarios para entender que el tiempo es llegado 
y  serán  ellos  parte  del  generador  de  cambios;  acontecimientos  que  de  no  estar 
preparados, los conmoverían hasta sus cimientos restándoles la fuerza y convicción para 
continuar. Pero todo es parte del  tránsito dimensional y de la  transición.  Además, 
siempre  existe  la  posibilidad  que  con  vuestro  trabajo  y  actitud,  modifiquen  las 
condiciones como para que  puedan atenuarse y graduarse las cosas, para que como os 
dijimos antes, lo que ha de ocurrir no sea más  traumático de lo que ha venido siendo.

Parte  de las  señales  que  pueden verificar,  son la  multitud  de  seres  de  luz  y 
esferas  diversas  que  pueden  llegar  a  observar  o  captar  con  vuestros  ojos  y  con su 
tecnología, esto irá en aumento porque es parte del contacto con aquello que esta detrás 
del  velo  dimensional;  es  esa  otra  realidad  a  la  que  cada  vez  más  rápidamente  van 
accediendo. Lo que  ahora van percibiendo  son seres y sensaciones,  luego serán 
paisajes y nada de ello los debe preocupar,  por cuanto es normal y propio del 
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proceso. Todo esta en el mismo lugar sólo que en otro plano o dimensión. Todo ello 
se abrirá ante vuestros ojos físicos e internos de manera acelerada. 

Llega el tiempo en que acontecerán situaciones en vuestros países  que como una 
señal,  les  adviertan  del  momento  llegado;  estos  vendrán  acompañados  de 
descubrimientos y hallazgos revolucionarios, pero reales, no ficticios, que marquen el 
momento del no retorno.

A  los  hermanos  y  hermanas  que  han  viajado  hacia  los  distintos  puntos 
planetarios planteados en los mensajes, les decimos que las comunicaciones, enseñanzas 
y activaciones les llegarán desde un inicio a través de los medios y circunstancias menos 
pensadas, y es que algunos de los que se presten a guiarlos y aconsejarlos en el camino 
y  en  los  lugares,  son  ellos  mismos  los  emisarios,  o  están  siendo  utilizados  por  la 
jerarquía  para  llevarlos  al  nivel  y  al  lugar  de  conexión.  Por  ello  manténganse 
despiertos  y  atentos,  y  vean más allá  de  lo  aparente,  porque  no sólo  han sido 
convocados  a  lugares  mágicos  y  especiales,  aquellos  sitios  son  disparadores 
planetarios. El estar allí en nombre de todos generará reacciones en cadena, tanto en 
ustedes como nosotros, porque verán y harán ver a todos, lo que siempre estuvo allí y 
debía ser conocido en ésta época, pero sólo lo lograrán si realmente se prepararon.

En cuanto a la idea que más de uno sensatamente se planteó que no hay que irse 
tan lejos como para vivir una experiencia extraordinaria, eso es cierto, pero en éste 
caso el lugar y el momento requerían que estuviesen allí. Quienes han sido convocados 
y se han reunido para vivir en nombre de todos esta parte del proceso, se encuentran 
cumpliendo  compromisos y lazos más allá del tiempo. Están todos ellos fortaleciendo 
vínculos y reconociéndose en lugares que debían de ser activados en este momento, para 
que aflore el recuerdo y se profundice el compromiso. Quien no este acorde con las 
necesidades,  y  quien  no  se  preparó  adecuadamente,  quedará  de  lado,  y  los  demás 
seguirán, porque así es la vida y el camino.  Apoyen a los misioneros  a todo nivel, 
porque  en  ellos  están  ustedes  reflejados  y  contenidos,  al  igual  que  nosotros.  Cada 
grupo convocado sea en el lugar que sea, los representa a todos y carga con las 
expectativas de la Confederación de Mundos y de la Hermandad Blanca, por ello 
mantengan la unidad de propósito y la hermandad entre ustedes. 

No  dejen  de  envolver  en  luz  a  los  misioneros,  ni  de  enviarles  protección 
adicional,  tampoco  dejen  de  acompañarlos  de  todas  las  formas  posibles  que  han 
aprendido.

Aquí en el Ecuador la Hermandad Blanca y la Confederación de Mundos esta 
evidentemente moviendo hilos invisibles pero efectivos, para que todo se cumpla, y las 
condiciones sean dadas para que los despertadores actúen e influyan en todos y en todo. 
Ustedes tan solo preocúpense de mantenerse concientes y dispuestos a ver las cosas 
claras y actuar llegado el momento. Las mismas formas de luz que los acompañan cada 
vez en mayor número, y que aparecen en vuestros hogares y salidas, como os dijimos, 
son las que os están acercando al despertar final.

Ahora que vayan a Paredones en el Cajas (Cuenca-Ecuador), con todo lo que 
han aprendido y descubierto en ustedes mismos,  abrirán un xendra múltiple que les 
conectará  con  Gobi,  Paititi,  Titicaca  y  Ciudad  Blanca,  por  ello  mantengan  la 
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preparación  y  el  ritmo  en  vuestro  trabajo  interno,  y  ábranse  a  observar  los 
acontecimientos.

Con amor SAMPIAC y OXALC.

II. LA LABOR DE LA ESTRELLA RAHMA

En el grupo San Miguel se recibió una pauta de los Guías Extraterrestres y la 
Hermandad Blanca de la Tierra para trabajar, desde principios del año, en el simbolismo 
de la Estrella Rahma. El hermano Miguel Morales relata esta experiencia:

En mi pantalla metal soy transportado al desierto de Chilca, visualizo un 
hombre con ropa blanca que se pone de pie, antes se pone unas sandalias, 
cuya textura era como el caparazón de un armadillo, predominaba el color 
amarillo.  Siento  una  invitación  para  caminar,  es  cuando  en  el  suelo  se 
proyecta la Estrella Rahma.
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A continuación me llega  la  información  de que  en  cada lugar  donde 
coinciden dos líneas de fuerza o energía se tiene que hacer un determinado 
trabajo,  mediante  el  desarrollo  de  un  punto  específico.  Luego  de  este 
momento,  visualizo  como  resultado  del  trabajo  la  generación  de  dos 
corrientes de energías: la primera se proyecta hacia el centro con el propósito 
de abrir  una puerta  dimensional  en el  punto central  y  la  segunda es  una 
energía  que  va a  integrarse  a  la  red de energía  que circula  por  el  lugar, 
acrecentando o vigorizando la Gran Red Crística del Planeta.

Se trata  de dieciséis  puntos  de  encuentro  donde se  deberá  desarrollar 
trabajos similares, de esta manera:

(a) Cuando el trabajo es individual, se hará en diferentes momentos, 
lo que significa  profundizar cada punto, cuántas veces uno estime 
por conveniente hacerlo, hasta tener claro el concepto que debe 
ser  aplicado  en  nuestro  diario  vivir,  para  ganar  un  cambio  de 
actitud determinante, que va a ayudar en nuestro trabajo interno e 
individual.

(b) Cuando el trabajo es grupal, se trazará físicamente en el suelo una 
Estrella  Rahma lo suficientemente  espaciosa  para desarrollar  el 
trabajo en forma conjunta, lo que debemos hacer en una salida de 
trabajo,  con  sus  especificaciones  necesarias,  de  tal  manera  que 
todo deba ser sincronizada para que en grupo podamos generar la 
puerta dimensional.

Tenemos la evidencia de que los Guías Extraterrestres y la Hermandad 
Blanca nos están apoyando en este proceso de mayor compromiso con uno y 
el cosmos. Ahora  es cuando el tiempo es Ahora.

Al momento de estar en cada punto será necesario desarrollar trabajos 
previos  de  relajación,  concentración  y  meditación  en  el  concepto  que 
corresponde al punto. Antes debemos mantralizar nuestro nombre cósmico.

Los temas o valores que se deben desarrollar los tomamos del primer 
boletín  de  la  Misión  Rahma,  y  añadimos  uno  (el  perdón),  con  lo  cual 
quedaron definidos los dieciséis puntos:

1. INTEGRACIÓN
2. ARMONÍA
3. VIDA
4. LUZ
5. NACER
6. ESPERANZA
7. SABER
8. AMAR (RAMA)

9. PERDÓN
10. CONOCER
11. UNIDAD
12. AMOR
13. FE
14. ENTREGA
15. SERVICIO
16. LIBERTAD
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III. LA CONEXIÓN CON EL REAL TIEMPO

La salida de apoyo a los hermanos que fueron a realizar labores de conexión en 
el  desierto del Gobi en Mongolia,  las selvas del Paititi  en Madre de Dios (Perú),  y 
ciudad eterna Wiñaymarka en Bolivia fue programada para los días 7 y 8 de agosto, en 
la idea de coincidir con los días de labores realizadas en los lugares mencionados. La 
experiencia  del  trabajo  con la  Estrella  Rahma fue  comentada  a  los  asistentes  a  las 
reuniones de  apoyo  a  los  viajes,  y  se  acordó ponerla  en práctica  desde las  8  de  la 
mañana del día 8 de agosto en el desierto de Chilca.
  

Cuando  llegó  el  momento  esperado  de  realizar  la  salida  de  apoyo,  con  el 
entusiasmo que caracteriza una salida con un objetivo concreto que alcanzar, llegamos 
al lugar preciso, la falda del Cerro 33 Aniversario (ex IV Convención) para desarrollar 
un programa que desde el comienzo hasta el fin fue de apoyo. 

Llegamos al desierto de Chilca a las 5.30 p.m. del 7 de agosto, armamos las 
carpas en medio de una notoria armonía,  nos ayudamos unos a otros, el clima estaba 
algo frío y lluvioso. Al llegar la camioneta  en la que íbamos la mayor parte del grupo, 
nos dieron la bienvenida José Carlos y Pablo, quienes ya se encontraban en el lugar. En 
el transcurso de la noche irían llegando otros hermanos. 

Durante toda la noche, en forma conjunta o en entusiastas grupos, se realizaron 
mantralizaciones  e  irradiaciones  a  los  viajeros.  Se  hizo  algunas  explicaciones  en 
referencia al trabajo central, ya que algunos hermanos no sabían en qué consistía, pues 
no habían asistido a las reuniones de los viernes en las cuales se organizaba el apoyo a 
los viajes de agosto. Hubo momentos de tensión propiciada por las diversas opiniones 
que existen entre las personas sobre la apertura de una puerta dimensional. Luego de las 
intervenciones de algunos hermanos, se volvió a la calma y se retomó la realización de 
los trabajos.

Con la llegada de Javier en la mañana del 8 de agosto, en total, nos reunimos en 
el desierto veinticuatro personas, de las cuales veinte permanecimos en el lugar. Con el 
número de asistentes sentíamos que se estaba iniciando la labor de conexión.

Nos levantamos a las 6:30 de la mañana para trazar la estrella Rahma sobre una 
zona del  desierto.  Con el  concurso de los  hermanos,  en el  lugar  donde se  ubicó el 
círculo  de  trabajo  para  la  salida  de  enero  por  el  33  Aniversario,  delineamos  este 
poderoso  mandala.  Todos  aportamos  lo  mejor  de  nosotros  para  hacer  una  hermosa 
estrella que fue delineada con piedritas en todo su trazo.

Amorosamente todos participamos con una paciencia digna de un caminante de 
la  luz y llegaba la  hora de llevar  a la  práctica  la  visualización recibida.  Los veinte 
hermanos  que  estábamos  pertenecemos  a  distintos  grupos  de  trabajo  y  hemos  sido 
forjados  en  diferentes  momentos  de  la  Misión.  De  acuerdo  a  como  lo  habíamos 
acordado la estrella quedó conformada de la siguiente manera:
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16

Elipio - Pablo
LIBERTAD

11

Esther
UNIDAD

12

Miguel M. 
AMOR

13

Jorge
FE

14

José Carlos
ENTREGA

15

Ma. Luisa
SERVICIO

7

Pablo
SABER

8

Cesar
Javier

AMAR
9

Wilfredo
PERDON

10

Miguel O.
CONOCER

2

Clara
Eduardo

ARMONIA
3

Ma. Virginia
VIDA

4

Augusto
LUZ

5

Mynor
NACER

6

Delmer
Elias

ESPERANZA

1

Carmen
INTEGRACIÓN

El trabajo comenzó con la realización de respiraciones profundas, cuyo objetivo 
era entrar en un enlace directo con la naturaleza y nosotros mismos. Se aprovechó la 
energía del lugar en donde siempre desarrollamos nuestros trabajos y existió un buen 
hilo conductor que nos fue indicando los pasos que seguimos. La armonía del lugar y la 
nuestra se hicieron una. En estas condiciones proseguimos con la relajación que fue 
conducida cuidadosamente, el ambiente reinante ayudó de manera decisiva.

Una vez terminados estos pasos iniciales se procedió a canalizar una energía de 
color blanco brillante, que venía del Profundo Amor de la Conciencia Cósmica. Esta 
hizo su ingreso por el chakra coronario y se fue concentrando en cada uno de nuestros 
cuerpos, teníamos las manos extendidas con la palma en dirección al cielo. Mientras 
ello sucedía fuimos mantralizando nuestros nombres cósmicos; y quienes no lo tenían 
mantralizaron el Om. Hasta este momento todos estábamos viviendo una experiencia 
colectiva en la que jugábamos un papel decisivo. La fuerza interior de cada uno fue 
notoria,  habíamos  sintonizado  perfectamente,  habíamos  alcanzado  la  unidad  e 
integración en la acción.

A continuación concentramos las energías en el punto central de la estrella, es 
decir, en el número 8 que es Amar -leído en el sentido contrario es Rama-. A partir de 
ese momento se dispuso abrir la puerta dimensional, mantralizando el Zinhuru por siete 
veces y los hermanos que estaban en ese punto fueron concentrando en sus manos una 
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energía surgida del aporte de todos los quince puntos restantes, que en buena cuenta 
eran las energías que encarnan los valores a los que debemos dar paso y hacer que 
crezcan.

Para  este  momento  ya  se  había  abierto  la  puerta  dimensional,  se  realizó  el 
segundo trabajo,  que fue el  de irradiar  la  energía recibida hacia  la Red Crística  del 
planeta  para  vigorizarlo  mucho  más.  En  estas  circunstancias  el  hermano  que  se 
encontraba en el centro pidió que irradiáramos a los lugares donde nuestros hermanos 
habían  viajado,  así  lo  hicimos  y  es  entonces  que  claramente  visualizamos  que  las 
energías eran conducidas a los lugares que cumplen con el papel de ser los disparadores 
cósmicos: Paititi, Gobi y Wiñaymarca. No dudamos ni un instante que las energías de 
apoyo llegaron a ellos. También el hermano pidió que irradiáramos a los presentes y 
entonces la energía comenzó a llegar a cada uno de manera evidente. Físicamente cada 
uno sentimos la presencia de esta energía que nos envolvió completamente, luego se 
indicó  que  la  lleváramos  al  pecho  y  podamos  agradecer  por  todas  las  bendiciones 
recibidas.

A continuación se dejó la indicación de que los veinte hermanos hiciéramos la 
irradiación al cosmos, al planeta Tierra, a los animales, plantas y al ser humano en un 
acto  de  desprendimiento  y  solidaridad  con  todos.  Estando  en  el  punto  respectivo 
giramos 360 grados de izquierda a derecha, y producimos una irradiación de energías, 
como si fuera una explosión;  entonces la integración, la armonía,  la vida, la luz,  el 
nacer, la esperanza, el saber, el amar (rama), el perdón, el conocer, la unidad, el amor, la 
fe, la entrega, el servicio, la libertad, todos estos elementos se dirigieron a cada uno de 
los  confines  de  la  Tierra,  y  contribuyeron  en  el  desarrollo  del  hombre  y  la  nueva 
humanidad.

Finalmente se realizó un último trabajo que consistía en interconectarnos con 
una energía de lo alto y recibir un baño de estas energías, lo cual era necesario para el 
trabajo  individual  en el  cual  nos  encontramos.  Se dirigió  un trabajo  en el  cual  una 
pequeña y luminosa estrella Rahma salía del centro de la reunión e ingresaba al tercer 
ojo  de  cada  uno  de  los  presentes.  Para  cerrar  la  puerta  dimensional  pronunciamos 
convencidamente la Gran Invocación.

Luego  de  culminar  el  trabajo  se  compartió  las  experiencias  vividas  lo  cual 
evidenció  la  similitud  de  estas  y  acrecentó  nuestro  agradecimiento  al  Profundo por 
habernos dado la oportunidad de servir y dejarnos una huella profunda para un mayor 
compromiso con la Misión.

IV. LA PRESENCIA CRÍSTICA Y EL PAITITI

Durante el trabajo en la estrella, varios hermanos visualizaron la presencia del 
Maestro  Jesús,  cuya  mirada  era  muy  próxima;  igualmente,  hubo  percepciones  muy 
claras de una geografía de selva que coincide con los lugares a los cuales llegaron los 
hermanos que hicieron el viaje a la Base Azul, en el Paititi. Al respecto, tenemos las 
siguientes experiencias:

César Enrique Aguinaga (N° 8: Amar-Rahma):  “Desde hacía dos días estaba 
enterado de mi misión en el trabajo en el centro de la Estrella, con la que teníamos 
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como misión abrir una puerta dimensional. Luego una segunda energía se integraría a la 
red de energía del lugar para que acrecentase la Gran Red Crística del Planeta. Cuando 
llegó la hora de dormir en la noche del día 7 de agosto en el campamento en Chilca, no 
pude hacerlo, pues me sentía inquieto, por lograr una definición adecuada que a la vez 
sea una  síntesis  del  concepto  Amar-Rahma.  De  pronto,  asomó  a  mi  mente  que  el 
concepto de Amar era cada uno de los dieciséis  vértices  que estábamos trabajando, 
éramos todos. Amar eran las  dieciséis palabras: integración, armonía, vida, luz, nacer, 
esperanza, amar, perdón, conocer, unidad, amor, fe, entrega, servicio, libertad.

En la mañana, cuando tomé posesión de mi lugar el centro de la estrella, todo 
transcurría normalmente hasta que de repente del centro de la galaxia bajó un rayo de 
luz sobre mi cabeza, un rayo o chorro de luz violeta azulado con una fuerza tan violenta 
que mis  rodillas  temblaron,  sentí  como la  energía  llenó todo mi  cuerpo y luego se 
esparció sobre los presentes. Vi que el cielo fue partido por ese rayo de luz, pero al lado 
del rayo había un ser no muy grande pero de un color tan blanco como la luz de una 
fluorescente; de ojos enormes, almendrados y oblicuos.

En forma simultánea a la que recibía esa energía, con esa luz poderosa mi tercer 
ojo se abrió y vi con tal nitidez como si viera una película de cine. Vi un enorme túnel 
de  piedra  labrada,  alumbrado  por  esa  luz  violeta  azulada  y  en  el  fondo  un  rostro 
sonriente, que a medida que yo ingresaba, seguía distante. Sentí que habíamos abierto 
una  puerta  dimensional.  Luego  escuché  las  palabras  de  Miguel  que  me  dijo  que 
recibiera la energía de mis hermanos.
 

Me concentré y comencé a recibir la energía de los hermanos de los otros quince 
puntos de la Estrella. Sentía que su energía ingresaba como un río, yo era una esponja 
que absorbía  sus energías,  pensé que podían extenuarse,  pero comprendí  que dar es 
recibir. Llegó el momento de irradiar la energía que había recibido hacia los quince 
vértices de la Estrella en donde se hallaban mis hermanos. Me puse de pie, extendí mis 
palmas hacia el vértice 16, lamenté no saber el nombre de todos los hermanos, sólo los 
identifiqué por su número en la estrella y su ropa. Dirigí mis manos hacia el N° 16. Mi 
deseo era enviarles a todos la energía con mucho amor y a la vez con la debida fuerza.
Cuando levanté mis palmas hacia el hermano 16 sentí como se disparaba un rayo de luz 
hacia  él.  A la  vez  veía  que  su  tercer  ojo  se  abría  igual  al  túnel  que  anteriormente 
mencioné. Su tercer ojo era un túnel violeta azulado y al fondo había una cara sonriente 
que era idéntica a la puerta dimensional que vi al iniciar nuestro trabajo. Pensé que me 
había sugestionado, luego dirigí la energía hacia la hermana Esther (número 11) del 
grupo Inti 333 San Miguel. De igual forma envié la energía y nuevamente vi como su 
tercer ojo también tenía un túnel de piedras labradas y alumbradas por esa luz violeta 
azulada.  Quedé asustado,  conmovido,  asombrado.  Me decía a  mí mismo que estaba 
penetrando en su tercer ojo o que en ellos se estaban abriendo puertas dimensionales. La 
misma escena se repitió en cada uno de los hermanos en las otras ubicaciones.

Luego sentí la necesidad de repartir amor todos los seres vivos del planeta. Giré 
alrededor de la estrella dando amor a los minerales, las plantas, los animales y todos los 
seres humanos del planeta Tierra. Sentí la necesidad, por un pedido de mi corazón, de 
irradiar energía de fuerza a nuestros hermanos del Gobi, del Paititi, de Wiñaymarka. No 
recuerdo qué dije, sólo fueron palabras que me nacieron de lo más profundo de mi ser. 
Pedí cerrar la puerta dimensional. Eso se debió a que mi tercer ojo continuaba viendo 
ese túnel de piedras labradas con luz violeta azulada.
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Luego de concluido el trabajo y de compartir las experiencia, sentí que había 
cumplido mi misión y me fui a ingerir unos alimentos con la idea fija de querer saber 
quién  era  ese  rostro  sonriente  que  varios  al  igual  que  yo  habíamos  visto.  Cuando 
hicimos la cadena de despedida y agradecimiento, volví a ver ese túnel hermoso y el 
rostro sonriente, le pedí que se dejase ver e identificar. En ese momento me quebré: 
Jesús  me miró con ojos  serenos,  llenos de amor y complacido,  unos  ojos  marrones 
claros, albinos indescriptibles, estaba a escasos treinta centímetros delante de mí. Creo 
que solo me resta decirle gracias a todos, por compartir esta hermosa experiencia y a ti 
Dios mío, gracias por esta clase magistral de fe.”

Javier Pareja (N° 8: Amar-Rahma): “Siempre quise ir a la salida, pero por las 
labores me era casi imposible poder darle a la salida un espacio en la agenda. Esta salida 
realmente  la  planifiqué  en  la  reunión de  mi  grupo sólo  tres  días  antes  de  la  fecha 
pactada. Fue una orden de arriba, así se lo hice saber a María. La única forma en que 
podía ir era por mi cuenta y  de noche muy tarde aproximadamente 11 p.m. del martes 7 
de agosto; sin embargo, fuera de lo previsto, decidí  ya no salir a esa hora y dormir hasta 
las 4 a.m. del miércoles, para salir ya más descansado y llegar a las 5 a.m., porque yo 
creía que las labores las íbamos a hacer a las 5 am. Sentía muchas dudas en ir a esas 
horas solo, pues el carro de mi padre no está tan bien de llantas ni de motor. Otro asunto 
era que nunca había ido por mi cuenta a Chilca.

El día 8, me desperté a las 3:33 am. Esa hora fue para mí una confirmación de 
los planos superiores, así que dije: “¡Maestros ahí estaré!”  Me levanté, me puse un 
buzo, casaca y salí silencioso y rápido de mi casa. Llegué a Chilca a cinco minutos para 
las 5 am. Me perdí en los caminos como una hora, sin poder encontrar la famosa curva 
que me conduciría hasta el camino a la tranquera. Pedí casi a gritos a los Maestros de la 
Hermandad Blanca que me ayudaran para encontrar el camino correcto. Fue así que 
terminando mi grito volteé y vi una luz roja. Era un mototaxi, la perseguí con el carro 
como kilómetro y medio y le pedí que me guiara a la tranquera, cosa que hizo.

Una  vez  ahí  se  me  hizo  más  fácil  poder  llegar  y  ubicarme.  Agradecí  a  los 
Maestros llegar junto a mis hermanos. Cuando llegué me encontré con los hermanos 
que poco a poco se estaban levantando. Buscamos un lugar e hicimos un gran círculo 
para armar la Estrella Rahma. En el proceso sentí que debía sacar unas piedras que se 
encontraban dentro de la estrella  que habíamos armado con tanto amor y paciencia, 
estas piedras  se convertían cuando excavábamos más y más en unos grandes rocas. 
Fueron tres en total y la última era de un gran tamaño por no decir enorme. Eso me hizo 
reflexionar sobre la gran importancia del trabajo grupal que corresponde a la era de 
acuario en la que vivimos, pues si no era por la intervención de mis hermanos y la 
perseverancia de todos me hubiera demorado muchísimo en sacarla.

Ya una vez en la labor de apoyo a los viajeros, me ubiqué en el punto que me 
había tocado (Nº 9: Perdón), hasta que el hermano Elías le consultó al grupo para que 
me ubique detrás del hermano César (que se encontraba en la posición N° 8: Amar-
Rahma) y el grupo accedió a su idea. Yo me decía… he reflexionado sobre el perdón, 
pero no mucho sobre Amar-Rahma. Sólo me dejé guiar y fluir con la situación, y me 
convencí que era una hermosa y especial oportunidad para poder estar al centro de la 
estrella Rahma y sentir la maravillosa energía de amor que emanaba del ella.
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Lo que pude visualizar durante el trabajo realizado fue una carita muy parecida a 
la de la piedra del Pusharo. Curiosamente, desde mi posición estaba mirando al sur con 
dirección al Paititi). También vi un sol que salía de un cáliz de oro, este sol surgía en el 
amanecer por entre dos cerros y junto a esta imagen escuché el siguiente mensaje: “Este 
es el Sol que renacerá dentro de ustedes a partir de este momento y los acompañara 
siempre”. Vi dos triángulos verticales separados, de un color metálico (como el acero 
quirúrgico) como los que grafico en el dibujo de abajo. Visualicé la estrella Rahma que 
habíamos realizado en el suelo, pero no estaba hecha de las piedras que habíamos usado 
sino de unas piedras redondas  pequeñas y de color gris oscuro, como las que se usan en 
el  Feng Shui.  Visualicé  también  las  auras  de  color  violeta  de  cada  hermano en  el 
momento de realizar la proyección de energía desde el centro. Cuando escuché a mis 
hermanos  pude  corroborar  que  las  visualizaciones  que  yo  había  tenido  no  eran 
mentalismos. Estoy muy feliz de haber podido participar de la intensa labor de ayuda a 
la humanidad y, sobre todo, al Plan Cósmico.”

María Luisa Pizarro (N° 15: Servicio): “A mí me tocó el Servicio. Este valor lo 
vengo trabajando hace algún tiempo, soy consciente de que me falta mucho, pero tengo 
como ejemplos a muchos seres como la madre Teresa de Calcuta, Gandhi, entre otros. 
Durante la labor del día 8 seguí todo lo que nos indicaban, trabajando también el valor 
que me correspondía. En lo que me concierne pude visualizar un muro de piedra alto, 
pero de un  color claro, después, en un fondo lila azulino algo oscuro, en el centro, un 
rostro parecido al de Jesús que se acercaba y luego se empequeñecía y finalmente se 
alejaba. También en este momento, sentí las energías físicamente, en especial las que 
fueron  proyectadas  hacia  los  lugares  donde  nuestros  hermanos  habían  viajado.  La 
energía que se formó fue muy evidente, la enviamos a todo el planeta. Era emocionante 
comprobar que los valores que irradiábamos se iban a todas partes. Nunca olvidaré esta 
experiencia en vista de que las energías son tan obedientes y que mentalmente podemos 
conducirlas a donde queramos.”

Pablo  Neyra  (N°  7:  Saber):  “Al  inició,  visualicé,  entre  lo  blanco,  una 
concentración  de  energía  de  color  rojo  en  el  centro.  También  vi  unas  líneas  que 
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formaban la estrella de seis puntas, pero estas líneas se multiplicaron como si fuera un 
punto desde donde salían más  y más líneas, luego giraban, en el centro de nosotros. 
Después y en toda lo que duró la labor con la Estrella Rahma, vi estrellas de cinco 
puntas, inclusive intenté no verlas porque pensé que no correspondían a Rahma, por no 
ser de seis puntas, pero igual las vi claras y en todo momento. Después sentí  el claro 
peso de las manos cuando César, que estaba en el centro, entregaba la energía a cada 
uno de nosotros.”

Jorge Vilela (N° 13: Fe): “Estando mantralizando mi nombre cósmico, empecé a 
sentir vibraciones en mi pecho; lo primero que se me vino a la mente fue proyectarme 
hacia el cosmos y pedirle su apoyo para seguir siendo un instrumento dentro del Plan 
Divino.”

María Virginia La Negra (N° 3: Vida): “Visualicé que la estrella se prendía, se 
llenaba de luces (naranja y blanca) y se elevaba. Sobre toda la estrella había una forma 
circular, de piedra o metal, no sé decirlo, con grabados. La estrella que se elevaba se 
integraba a este objeto en forma de disco de su mismo tamaño, y desaparecía. En el 
centro, apareció una mesa con mantel anaranjado con grabados y sobre la mesa había un 
libro y una cruz. Se formó otra mesa de piedra con grabados y su forma parecía una 
chakana. Luego desaparece la mesa de piedra y aparecen arriba un alargado tubo blanco 
que brilla y una bola brillante que gira iluminando todo alrededor y a nosotros.

Luego aparece un tubo de luz blanca más ancho y sale de allí un anciano joven 
de pelo blanco con barba corta, ropa como túnica con cinturón, con sandalias, voltea y 
me mira, sube el brazo y se despide con la mano antes de entrar en la luz y desaparecer. 
Todo es luz brillante y mucho más emana del centro. Al final me hablan y dicen: “No 
tengas miedo, no te va a tocar”. Aparece un surco que se va formando desde el borde 
del centro y voltea, pasa delante de mí y al ver el lado izquierdo en el  suelo, entre 
piedras  medianas,  veo  un  hoyo  y  dentro  un  líquido  negro  como petróleo.  El  surco 
termina en el mismo, lo vuelvo a mirar y ya no había nada, el suelo estaba normal.”

 
Carmen Samaniego (N° 1: Integración): “Lo que yo pude sentir,  al igual que 

otros hermanos,  es  el  sonido de una cascada de agua.  Cuando Miguel  mencionó la 
proyección  de  una  estrella  que  se  dirigía  al  entrecejo,  sentí  una  presión  fuerte  allí. 
Visualicé un camino que ascendía hacia la cima de la montaña, por donde iba un grupo 
de  personas.  Igualmente,  una  luz  clara  brillante  y  un  círculo  dorado.  Al  centro  del 
círculo grande había una luz dorada amarilla brillante muy intensa. Se expandía una 
energía  circular  hacia  el  chakra  espiritual  (azul).  Visualicé  un  tubo  de  luz  blanca 
brillante  que  descendió  hacia  el  centro  de  la  estrella  y  una  tibieza  en  el  ambiente. 
Visualicé un portal luminoso que estaba rodeado de dos muros que tenían la figura de la 
chakana. En el muro de la derecha, que era muy alto, hacia la parte superior, había un 
conjunto de símbolos ubicados en recuadros, que eran como una taquigrafía antigua.”

Elías Rengifo (N° 6: Esperanza):  “Al iniciar el  trabajo, tres hermanos (Pablo 
Manrique, Eduardo y yo) nos ubicamos detrás de los hermanos que se estaban en las 
posiciones 16, 2 y 6. Esto se debió a una pauta que recibí desde lo más profundo que me 
hizo sugerir al grupo que tres hermanos debían estar fuera de la Estrella en función de 
guardianes  para  reforzar  la  cúpula,  más  aun  si  el  trabajo  era  el  de  abrir  un  portal 
dimensional. Inicialmente, desde hacía un tiempo como otros hermanos me había estado 
preparando en el tema N° 10: Conocer. El cambio a la posición de guardián, detrás del 
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N°  6  no  me  fue  extraño,  lo  sentí  como necesario.  Anteriormente,  había  tenido  la 
vivencia de participar en trabajos energéticos en los cuales había cumplido el papel de 
guardián. A la mitad de la labor, me di cuenta de que todo tenía sentido: visualicé como 
la  gran  cúpula  que  protegía  a  todo el  grupo aumentaba  su  luminosidad  y  desde  el 
exterior, hacia mi izquierda, un rayo con trayectoria curva que había venido desde el 
campamento se dirigía en dirección al centro de la estrella, sin embargo, rebotó en la 
cúpula y fue echada hacia el noroeste. No tuve duda que la labor de guardianía que tres 
hermanos realizábamos estaba reforzando el trabajo energético.

Otro momento de mi experiencia personal, que me impactó fue ver físicamente 
las  energías  que los hermanos que estaban en el  centro irradiaron.  El  color  de esta 
energía era rojo y su forma era la de una esfera, se posaron en mis manos y el calor, que 
muchos  sintieron desde  un primer  momento,  se  intensificó.  Otro asunto  igualmente 
impactante fue sentir el sonido de una cascada que se escuchaba hacia el lado sureste de 
la estrella, detrás de todo el grupo. Era un sonido claro, casi musical, que caía como 
sobre unas piedras pequeñas, tan claro que incluso me hizo abrir los ojos y voltear para 
ver si realmente estaba cayendo agua. Igualmente, sentí como físicamente ingresaba en 
mi frente una pequeña estrella de seis puntas que se había proyectado desde el centro 
para todos. Estoy convencido que todos fuimos marcados en ese momento, es decir, una 
energía nos fue trasmitida y, de seguro, tenemos que trabajarla.

Cuando ya estaba  en casa,  mi esposa Carmen,  que estuvo en el  N° 1 (Integración) 
comenzó a dibujar los símbolos o taquigrafía antigua que vio en el muro de la derecha. 
Luego que concluyó decidí interpretar los símbolos y, por sugerencia de un hermano, 
ubicarlos en un lugar de la casa en el cual los viéramos permanentemente para que se 
cumpliera su real función: la activación que debemos sentir con el corazón y no con la 
mente. El mensaje contenido en estos símbolos, revelado con el uso de los cristales de 
cesio, es el siguiente:

1. Cuando el  ser  humano encuentre  su  centro,  su  esencia,  y  lo  active,  para 
seguir  el  camino que le ha tocado vivir,  podrá expandir su consciencia y 
conectarse con el Padre, siempre que sean dos o más.

2. Los llamados que se produzcan para trabajar con la esencia (las vibraciones 
particulares) en aquellos retiros interiores, los llevarán a encontrar las claves 
activadoras de su potencial crístico y ascender de tercera a cuarta y a quinta 
dimensión,  para  que  hallen  el  lugar  y  el  tiempo  adecuados  para  los 
encuentros.

3. Cuando las rutas del hombre llegan a diversificarse y el acceso a lo alto se 
está logrando, la Gran Madre llegará para anunciar los nuevos tiempos.

4. La frecuencia  con la  que  se  produce  la  unión de  los  hombres orienta  el 
camino de la Misión en los nuevos tiempos.”
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V. REFLEXIONES

1.  Debemos  evaluar  no  sólo  los  informes  de  los  tres  viajes  más  conocidos 
(Paititi,  Gobi,  Wiñaymarka),  sino también aquellos que correspondan al conjunto de 
experiencias habidas en todas las salidas y labores Rahma, pues lo que necesitamos que 
sea revelado está en la síntesis  de todo ello.  Pensar que todo el mensaje para estos 
tiempos  se  recibió  en  un solo  lugar  no solo  sería  negar  la  forma de  trabajo  de los 
tiempos venideros, sino que también significaría negar el aprendizaje logrado en estos 
treinta y tres años de Misión.

2.  Desde nuestro aporte,  podemos decir  que el  trabajo de interiorización que 
desde hace muchos años se vive en Misión Rahma, por no decir desde su origen, es el 
conductor de estos nuevos tiempos, no como una fórmula nueva, sino como la puesta en 
práctica de la integración,  mediante  el  amor,  para entender  la forma libre como los 
hermanos y grupos se conducen dentro del camino de la Luz. No cabe duda de que toda 
forma de intolerancia vulneraría la integridad del accionar de los caminantes Rahma, 
cuyo  proceso  de  interiorización  ya  no  es  sólo  espiritual  sino  humano,  es  decir, 
equilibrado.

3.  Desde  nuestra  perspectiva,  el  potencial  del  caminante  Rahma  consciente 
(aquella  capacidad de ser  y realizar  según queramos)  ha sido activado en un grado 
mayor  al  ya  existente  con una  sola  finalidad:  el  servicio.  Este  proceso  es  el  de  la 
exteriorización con el cual se consolida nuestra función de puentes de conexión con el 
universo. Por eso, es claro que, así como no existe puente que no se asiente en un punto 
de partida, el trabajo del Rahma debe estar asentado en sí mismo y en el pequeño grupo 
en  el  cual  participa.  Las  labores  de  instructor  o  guía  que  podamos  realizar  serán 
semejantes a las labores que hemos realizado como alumnos o aprendices.

Lima, 4 de setiembre de 2007
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